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SUBSIDIO VOCACIONAL PARA LAS COMUNIDADES                       DICIEMBRE
DE SALESIANOS Y DE HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA
                         2008
“Me quedo con Don Bosco” (Juan Cagliero)
------------------------------------------------------------------------------

1. Motivación inicial.

Hace unos meses que los Salesianos hemos concluido el CG 26. El tema que lo ha convocado: Da mihi animas, cetera tolle, ha permitido a la Congregación Salesiana volver a encontrarse con el proyecto de vida pastoral y espiritual de nuestro padre Don Bosco.
Volver a Don Bosco, redescubrir su inmensa riqueza, reactivar la vocación de cada uno de los hermanos, potenciar la experiencia educativa-evangelizadora que se vivió en Turín, en Valdocco, en aquel tiempo, son las líneas de trabajo que los documentos capitulares nos están proponiendo como tarea para recibir y hacer realidad el Capítulo en nuestras comunidades. 

En este momento en el que la Iglesia se prepara para celebrar el misterio de la encarnación,  queremos ponernos en la presencia de Dios, ofrecerle el trabajo y la vida de cada uno de los consagrados salesianos que formamos esta Inspectoría de Barcelona. A Dios le pedimos que reactive nuestra vocación para que podamos ayudar a otros a descubrirla. 

2. Canto.  “El Señor es mi pastor”
EL SEÑOR ES MI PASTOR NADA ME FALTA

EL SEÑOR ES MI PASTOR.

EL SEÑOR ES MI PASTOR NADA ME FALTA

EL SEÑOR ES MI PASTOR.

En praderas reposa mi alma,
en su agua descansa mi sed.

El me guía por senderos justo,
por amor, por amor de su nombre.

Aunque pase por valles oscuros

ningún mal, ningún mal temeré

porque sé que el Señor va conmigo

su cayado sostiene mi fe.
Tú preparas por mi una mesa

frente a aquellos que buscan mi mal.

Con aceite me ungiste , Señor

y mi copa rebosa de ti.

Gloria a Dios, padre omnipotente

y a su hijo Jesús, el Señor

y al Espíritu que habita en el mundo

por los siglos eternos Amén.

3. Salmo 64  (a dos coros) 
Ant:  Oh Dios tú mereces un himno en Sión (cantada) 

Oh Dios, tú mereces un himno en Sión, y a ti se te cumplen los votos,

porque tú escuchas las súplicas. 

A ti acude todo mortal

a causa de sus culpas;

nuestros delitos nos abruman,

pero tú los perdonas. 

Dichoso el que tú eliges y acercas

para que viva en tus atrios:

que nos saciemos de los bienes de tu casa, de los dones sagrados de tu templo. 

Con portentos de justicia nos respondes, Dios, salvador nuestro;

tú, esperanza del confín de la tierra

y del océano remoto; 

tú que afianzas los montes con tu fuerza, ceñido de poder; tú que reprimes el estruendo del mar, el estruendo de las olas y el tumulto de los pueblos. 

Los habitantes del extremo del orbe

se sobrecogen ante tus signos,

y a las puertas de la aurora y del ocaso las llenas de júbilo. 

Tú cuidas de la tierra, la riegas

y la enriqueces sin medida;

la acequia de Dios va llena de agua,

preparas los trigales; 

riegas los surcos, igualas los terrones, tu llovizna los deja mullidos, bendices sus brotes;

coronas el año con tus bienes,

tus carriles rezuman abundancia; 

rezuman los pastos del páramo,

y las colinas se orlan de alegría;

las praderas se cubren de rebaños,

y los valles se visten de mieses,

que aclaman y cantan. 

4. Salmo 86 (a dos coros) 

Ant:  Escucha, Señor, mi oración y atiende a la voz de mi súplica. 

Inclina, oh Señor, tu oído, y respóndeme, porque estoy afligido y preocupado. Guarda mi vida, pues te soy fiel; salva a tu siervo que en ti confía.

Ten misericordia de mí, porque tú eres mi Dios;  a ti acudo todo el día.

Alegra el alma de tu siervo, porque a ti, oh Señor, levanto mi alma;
Porque tú, oh Señor, eres bueno y clemente, y rico en misericordia con los que te invocan.

Escucha, oh Señor, mi oración; 
atiende a la voz de mi súplica.

En el día de mi angustia te llamaré, *

y  tú me responderás.

Oh Señor, ninguno hay como tú entre los dioses,  ni nada que iguale tus obras.

Todas las naciones que hiciste, oh Señor, vendrán a adorarte, *

y glorificarán tu Nombre;

Porque tú eres grande, y realizador  de maravillas;  solo tú eres Dios.

Enséñame, oh Señor, tu camino,

para que siga yo en tu verdad;  afianza mi corazón, para que tema tu Nombre.

Te daré gracias de todo corazón, oh Señor mi Dios; glorificaré tu Nombre para siempre; porque grande es tu misericordia para conmigo; me has librado del abismo profundo.

Oh Dios, los soberbios se levantan contra mí; una banda de hombres violentos quieren acabar con mi vida; no te han puesto delante de sus ojos;

Pero tú, oh Señor, eres misericordioso y clemente, lento para la ira, y rico en gracia y verdad.

Mírame, y ten misericordia de mí; 
da  tu fuerza a tu siervo,

y salva al hijo de tu esclava.

Dame una señal propicia,

para que la vean los que me odian, y se avergüencen; porque tú, oh Señor, me ayudaste y me consolaste.

5. La palabra (Jn 10, 11-17) 
Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por las ovejas. El asalariado, en cambio, que no es el pastor y al que no pertenecen las ovejas, cuando ve venir al lobo las abandona y huye, y el lobo las arrebata y las dispersa.

Como es asalariado, no se preocupa por las ovejas. Yo soy el buen Pastor: Conozco a mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mí –como el Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre– y doy mi vida por las ovejas.

Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil y a las que debo también conducir: ellas oirán mi voz, y así habrá un solo Rebaño y un solo Pastor.
6. Momento para la meditación personal. 

Se deja primero un momento de silencio, y luego se pueden recordar los números 3 y 27 del CG 26:

Identidad carismática y pasión apostólica

Profundizando el itinerario espiritual de Don Bosco, y reviviendo hoy su pasión apostólica, nos sentimos llamados a hacer resplandecer la fascinación de su carisma, a mostrar su belleza, a comunicar su fuerza de atracción. Esto nos compromete a desarrollar un testimonio visible y creíble de nuestra vocación,  un radical seguimiento de Cristo, un fuerte sentido de pertenencia a la Iglesia, a la Congregación y a la Familia Salesiana, una clara percepción de nuestra; identidad espiritual y pastoral. Sin una propuesta carismática, cautivadora y comprometedora, es difícil el proceso de identificación vocacional.


Todo Salesiano está llamado a mirar al corazón de Cristo, buen pastor y apóstol del Padre, y a ponerse en su seguimiento tras el ejemplo de Don Bosco, con un estilo de vida obediente, pobre y casto. De este modo se dedica a los jóvenes con generosidad, vive con alegría su vocación en la comunidad y encuentra así el camino de la santidad.

Don Bosco, al entregar las Constituciones a don Juan Cagliero antes de partir para la Patagonia, nos indica el modo para crear hoy la «copia en limpio» de la Congregación: ser fieles a él a través de una observancia convencida de nuestra Regla de vida. Y la cruz que se nos entrega en la profesión perpetua con las imágenes que lleva impresas, nos invita a consumir la vida con los jóvenes y para los jóvenes hasta el último aliento, asumiendo la invitación de Don Bosco a todo Salesiano: trata de hacerte amar.
(CG 26, 3) 

Comunidad evangelizada y evangelizadora

Muchos hermanos viven con intensidad la pasión por Dios y por los jóvenes. Ésta se manifiesta en el de​seo de una vida consagrada más profética, que se caracterice por la profundidad espiritual, la fraternidad sincera y el valor apostólico. De este modo, viviendo y trabajando juntos, sienten que pueden dar un testi​monio auténtico y gozoso del carisma y atraer a los jóvenes a confrontarse seriamente con la propuesta cristiana y con la misma vida consagrada.

Por otra parte, hay entre nosotros superficialidad espiritual, activismo frenético, estilo de vida aburguesado, débil testimonio evangélico, entrega par​cial a la misión. Esto se traduce en la dificultad para hacer ver la propia identidad de consagrados y en la timidez apostólica. La complejidad de ciertas obras corre el peligro a veces de absorber las energías de los hermanos en funciones de gestión, debilitando el compromiso primario de educadores y evangeli​zadores.
 (CG 26, 27) 

7. Lectura Salesiana.

26 de enero de 1854. En Turín hace un frío polar. Pero en la habitación de Don Bosco reina un ambiente distinto. Habla Don Bosco, y cuatro jovencitos dejan galopar su fantasía detrás de sus palabras:
- Ya veis que Don Bosco hace todo lo que puede, pero está solo. Si vosotros me echarais vuestra mano, juntos haríamos milagros. Nos esperan  millares de niños pobres. Os prometo que la Virgen nos enviará oratorios  amplios y espaciosos, iglesias, casas, escuelas, talleres, y muchos sacerdotes dispuestos a echamos una mano. Y esto en Italia, en Europa y hasta en América. Ya veo entre vosotros una mitra episcopal. 
Los cuatro jóvenes se miran a la cara asombrados. Parece un sueño. Sin embargo Don Bosco no bromea, está serio y parece que está viendo en el futuro:

- La Virgen quiere que empecemos una sociedad. He pensado mucho  tiempo qué nombre ponerle. He decidido que nos llamaremos salesianos.

Entre aquellos cuatro jóvenes están las piedras fundamentales de la Congregación Salesiana. Miguel Rúa toma nota, aquella tarde, en su cuadernillo: "Nos hemos reunido en la habitación de Don Bosco, Rocchietti, Artiglia, Cagliero y Rúa. Se nos ha propuesto hacer, con la ayuda del Señor y de San Francisco de Sales, una prueba de ejercicio práctico de caridad con el prójimo. A continuación haremos una promesa, y después, si es posible, haremos un voto al Señor. A los que hacen esta prueba y a los que la harán más tarde, se les dará el nombre  de salesianos.
8. Magníficat o benedictus. (cantado)
9. Preces.

Oremos al Señor que escucha a su pueblo y le concede aquello que más le conviene.  Respondemos: escucha, padre, nuestra oración. 

· Por la Iglesia, asamblea de los llamados, para que a través del anuncio del evangelio sea capaz de testimoniar su riqueza vocacional. OREMOS.
· Por cada uno de los salesianos y salesianas de nuestras comunidades, para que su vida y su trabajo sea siempre una propuesta vocacional que interpele a los jóvenes. OREMOS.

· Por los jóvenes que acuden a nuestras casas cada día, para que los educadores que les atienden sean para ellos mediaciones eficaces en la búsqueda de su opción vocacional. OREMOS.

· Por todas las CEP de nuestras obras, para que el acontecimiento de la navidad, que nos disponemos a celebrar en breve,  sea un momento de renovación espiritual y de refuerzo del compromiso educativo evangelizador. OREMOS.

· Por los hermanos y hermanas jóvenes que se encuentran en la formación inicial, para que el proceso formativo que se encuentran realizando les ayude a madurar la opción vocacional. OREMOS. 

· …

10. Padrenuestro

11. Oración final.  (todos juntos) 
Señor, abre nuestros oídos a tu Palabra.

Señor, despierta nuestros corazones a la esperanza.

Tú vienes, vienes siempre a nuestro encuentro.

Tú vienes siempre con amor.

Haz que nos pongamos en camino para recibirte.

Te abriremos la puerta de nuestra casa.

Nos daremos el abrazo entrañable.

Y al oír los pasos de tantos jóvenes del mundo,

nos sentiremos hermanos de todos

y compartiremos con ellos nuestra paz y nuestra esperanza. 

Amén.
13. Canto a la Virgen  “Santa María de la Esperanza”

SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA

MANTÉN EL RITMO 

DE NUESTRA ESPERA,

MANTÉN EL RITMO 

DE NUESTRA ESPERA.

Nos diste al esperado de los tiempos,

mil veces prometido en los profetas,

y nosotros de nuevo deseamos

que vuelva a repetirnos sus promesas.  

animación


    vocacional
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